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Para mis compañeros: los de tiempos pretéritos, los que comparten este camino 
conmigo en el presente y aquellos que lo recorrerán en el futuro.  

Verdaderos mensajeros de la ciencia.



Presentación
Asumir la presidencia de ADEVIME en 2020, supuso una enorme in-

certidumbre para todos. Desde entonces, han sido años de retos profundos 
para nuestra profesión, pero también de una reafirmación clara: el papel del 
informador técnico del medicamento sigue siendo esencial, incluso —y espe-
cialmente— en los momentos más difíciles. 

Por eso, colaborar con la publicación de este libro no es solo un acto simbó-
lico. Es una forma de honrar nuestro recorrido, de agradecer a quienes abrie-
ron camino antes que nosotros y de ofrecer una mirada rigurosa y emocionante 
a una historia que, hasta ahora, no había sido contada con la profundidad y 
el respeto que merece, que merecemos como profesionales del sector socio 
sanitario.

La obra de Ignacio Romero no es solo una tesis convertida en libro: es un 
reconocimiento profundo a miles de profesionales que, generación tras gene-
ración, han aportado valor, conocimiento y humanidad a la relación entre la 
ciencia y el médico. Porque para avanzar hacia el futuro y ser mejores en el 
presente, es imprescindible conocer y comprender nuestro pasado. Este libro 
nos ofrece esa oportunidad.

Como presidenta de ADEVIME, me llena de orgullo formar parte de este 
proyecto. Es un testimonio que nos ayuda a reforzar nuestra identidad, a recu-
perar nuestra memoria colectiva y a seguir avanzando con la misma vocación 
con la que empezamos. 

Gracias, Ignacio, por regalarnos esta Ítaca. Ojalá muchos encuentren aquí 
inspiración, reconocimiento y futuro.

Marta Claver
Presidenta de ADEVIME (Asociación Profesional de Informadores 

Técnicos Sanitarios de la Comunidad de Madrid)
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Prólogo 
Cuando se plantea el posible tema para una tesis doctoral se tienen en 
cuenta varios factores: interés del asunto objeto de investigación y que, a lo 
sumo, sólo haya sido estudiado de manera tangencial o parcial; que, a ser 
posible, sea compatible con la línea de investigación del director o direc-
tores de la tesis, para que las ayudas y sinergias entre docente y discente se 
desempeñen con naturalidad y fluidez; también se busca la idoneidad, in-
cluso la complicidad, del doctorando para con el tema elegido, con el fin de 
incrementar la intensidad y perseverancia del doctorando hacia un asunto 
que, en principio, le interesa especialmente; y, finalmente, la viabilidad in-
vestigadora, es decir, las posibilidades reales de poder llevar a buen término 
los objetivos planteados.

El día que Ignacio Romero vino a mi despacho para postularse como 
estudiante de doctorado tenía muy claro lo que quería hacer: la historia de 
su profesión en España. Mis primeras reacciones, desde el plano emocio-
nal, fueron de sorpresa y alegría, pero en cuanto se puso en funcionamiento 
la componente cerebral la cosa cambió. Estaba claro que el tema apenas 
había sido estudiado, más allá de algunas aportaciones de índole sociológi-
ca, empresarial o estrictamente profesional, y menos aún desde el punto de 
vista histórico, pues no se conocía ninguna investigación de carácter global 
en nuestro país. Y casi lo mismo podría decirse en cuanto a la historia de la 
visita médica en otros países, un terreno yermo, más allá de algunas referen-
cias concretas en países como Francia, Japón, Alemania o Estados Unidos.

Era evidente que el tema tenía mucho interés y apenas había sido estu-
diado. La segunda premisa también se cumplía, yo diría que a la perfección. 
La historia de la visita médica en España entraba de lleno en una línea 
investigadora, en torno a la historia de la industria farmacéutica, abierta 
hace más de treinta años, respaldada con varios proyectos de investigación 
nacionales y un grupo investigador solvente, formado por profesores de 
Historia de la Farmacia de las Universidades Complutense de Madrid y 
Alcalá. Quien esto escribe, además de participar muy activamente en esta 
línea investigadora en torno a los orígenes de la industria farmacéutica, 
principalmente en España, también investiga -desde hace ya unos años, 
coincidiendo en el tiempo con el inicio de la tesis doctoral de Ignacio Ro-
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mero- sobre otra de las profesiones auxiliares de la Sanidad, la de los auxi-
liares de farmacia que, junto con los trabajadores de la industria farmacéu-
tica -visitadores incluidos-, conforman gran parte del entramado laboral 
subalterno de la actividad farmacéutica.

Está claro que el tema me interesaba y me resultaba cercano. Y lo mismo 
le pasaba a Ignacio, visitador médico con veintitrés años de experiencia en 
este ámbito profesional. Sabía que, si las cosas se ponían difíciles durante la 
tesis, no abandonaría ante la primera adversidad, y no se enfrentaría al tra-
bajo con frialdad o desgana, más bien al contrario, pondría todo su empeño 
en esta empresa, con la pasión y el convencimiento de estar haciendo algo 
importante en su vida. 

Por lo tanto, todo parecía encaminado. Sólo faltaba comprobar que el 
proyecto era, en principio, viable. Aquí es donde podían empezar los pro-
blemas. Aún me acuerdo de la respuesta que le di a Ignacio: el tema es muy 
interesante y yo te podría ayudar, pues trabajo en asuntos que están relacio-
nados, pero no estoy seguro de que lo podamos llevar a cabo. Le expuse mis 
dudas, sobre todo en relación con las fuentes primarias (sin ellas no puede 
haber trabajo de investigación histórica) que manejaríamos para construir 
un relato histórico veraz, fidedigno y solvente; le dije que, en el mejor de los 
casos, sería como buscar una aguja en un pajar, no fuera a pensar que toda 
la documentación estaría junta en un mismo archivo o fuente documental 
impresa, como ocurre en muchas tesis. No se asustó; le di unas primeras 
pautas de búsqueda y quedamos que, en unas semanas, volveríamos a ha-
blar para decidir si el trabajo era viable o no. 

El resultado fue esperanzador, aunque en seguida nos dimos cuenta 
(como ya me imaginaba) que tendría que utilizar incontables fuentes y 
de distinta naturaleza. Y así ha sido. Además de la bibliografía utilizada, 
necesaria para la realización del estado de la cuestión y la indispensable 
contextualización, en esta tesis (ahora convertida en libro) se han consul-
tado documentos conservados en archivos, periódicos oficiales (Gaceta de 
Madrid y BOE), prensa generalista y profesional (tanto farmacéutica como 
específica de visitadores médicos), información suministrada por las dife-
rentes asociaciones profesionales de visitadores médicos y por Farmaindus-
tria, y fuentes orales obtenidas a partir de entrevistas a visitadores médicos 
jubilados.
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En este libro, Ignacio Romero nos acerca a la visita médica desde una 
vertiente histórica, que abarca aspectos como la ciencia, el comercio, la in-
dustria farmacéutica y las profesiones sanitarias. Y lo hace utilizando las 
herramientas y los planteamientos habituales de la Historia de la Farmacia, 
pero también nos abre otras perspectivas y enfoques que complementan 
la historiografía clásica, es decir, la de los farmacéuticos como únicos ge-
neradores de conocimiento y protagonismo profesional en la Historia de 
la Farmacia. Colectivos como los auxiliares de farmacia, los empleados de 
laboratorios farmacéuticos o los visitadores médicos también forman parte 
de una historia global de la Sanidad; ignorarlos sería como olvidar a algunas 
profesiones auxiliares de la Medicina, como enfermeras, matronas o practi-
cantes, que han sido puestas en valor gracias a las investigaciones realizadas 
por otros compañeros. 

El resultado del trabajo realizado por Ignacio, que puede contemplarse 
en este libro, supera el compromiso que adquirió conmigo. No sólo ha sido 
capaz de articular una historia de la visita médica en España, también lo ha 
enmarcado desde el punto de vista internacional, ha llevado el relato hasta 
nuestros días, acercando las particularidades y problemas de su profesión a 
todos los públicos, y se ha ocupado de asuntos transversales, intrínsecos a la 
historia de los visitadores médicos, como el asociacionismo dentro este co-
lectivo profesional, el papel desempeñado por las mujeres en esta actividad, 
la deontología, la formación, los recursos de información técnica y publi-
cidad, las biografías de visitadores médicos o la implicación de algunos de 
estos profesionales en asuntos relacionados con la literatura.

Quienes se animen a leer este libro, además de aprender, disfrutarán con 
el estilo de Ignacio: entusiasta, directo y ameno; y lo que es más importan-
te, estamos ante un relato escrito desde el compromiso, la rigurosidad y el 
corazón. La visita médica en España ya tiene su historia.

Raúl Rodríguez Nozal 
Catedrático de Historia de la Ciencia 

Universidad de Alcalá
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Introducción
Este libro, derivado de mi tesis doctoral, es el resultado de cinco años de 
intensa dedicación. Recuerdo con nitidez el día en que acudí a mi direc-
tor, el Dr. Rodríguez Nozal en la Universidad de Alcalá, en diciembre del 
22019, para proponerle investigar sobre la historia de la visita médica. Mi 
mayor temor era el no hallar suficientes fuentes para poder bucear en la os-
cura noche del pasado, ya que se trataba de una profesión de la que apenas 
existían crónicas. 

Sin embargo, las fuentes finalmente emergieron. La principal dificultad 
—y, al mismo tiempo, el mayor mérito y valor de esta exhaustiva investiga-
ción— reside en la diversidad e innumerables fuentes (tanto escritas como 
orales) que han sido necesarias para reconstruir esta historia, las cuales el 
lector podrá consultar al final de cada capítulo.

Este libro, querido lector, es único en su materia, no solo en España, y 
estoy seguro de su lectura te resultará valiosa. Acompañarte en este viaje es 
un honor, y estoy convencido de que, al concluirlo, no solo habrás aprendi-
do sobre la historia de la visita médica, sino sobre las figuras y el contexto 
que la rodean. Si eres visitador médico, descubrirás los orígenes de tu pro-
fesión y sentirás orgullo de ella. Si perteneces a la industria farmacéutica o 
al ámbito sanitario, hallarás material inédito e interesante para tu campo. 
Y si no tienes relación alguna con este mundo, tendrás la oportunidad de 
sumergirte en la crónica de una profesión prácticamente desconocida. ¡Es-
pero que disfrutes este viaje!

Como visitador médico enamorado de mi profesión, la cual ejerzo desde 
hace más de 20 años, encuentro apasionante y gratificante trabajar con el 
objetivo de rescatar del polvoriento y oscuro olvido la historia de miles de 
compañeros míos, que lucharon para ganarse la vida y para conseguir un 
reconocimiento y dignificación de la profesión. Una historia llena de vici-
situdes y acontecimientos condenados a desaparecer.

Estoy convencido de que este libro será de utilidad para diferentes enti-
dades y colectivos relacionados, de una manera u otra, con la visita médica; 
en primer lugar, para los protagonistas de esta historia —los visitadores 
médicos de España—, que merecen conocer y disfrutar con orgullo de sus 
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orígenes y evolución, los profesionales del «trato humano», como los defi-
nió Carlos Alejandro Ortega Pérez1; para la propia profesión de visitador 
médico, que lógicamente seguirá evolucionado, comprender su pasado con 
aciertos y errores ayudará a preparar un próspero futuro; para todas las 
asociaciones de visitadores médicos, que han luchado valientemente por 
esta clase y que bien merecen un reconocimiento por sus logros a lo largo 
de los años; para el colectivo médico, compañeros inseparables de viaje de 
los visitadores, con los que comparten el objetivo común de mejorar la vida 
de los pacientes; para la administración que, como gestora de los recursos 
comunes para mejorar la salud de la población, creo que encontrará de uti-
lidad conocer esta historia y el bien que ejercen estos profesionales; para la 
sociedad en general, pues permitirá que conozca y comprenda sus benefi-
cios; para los pacientes, que anhelan alivio de su enfermedad, destinatarios 
últimos de las novedades terapéuticas que la Ciencia desvela, y por los que 
los visitadores médicos trabajan con brío para que les lleguen con pronti-
tud; para las escuelas de negocios del sector farmacéutico y departamentos 
de formación y marketing de las empresas, que preocupados por la capaci-
tación de nuevos profesionales y actualización de los veteranos, dispondrán 
de una nueva herramienta para entender el presente y para proporcionar un 
sentido de la identidad, que servirá de fuente de inspiración a los visitado-
res; para los niveles más estratégicos y de alta dirección empresarial, donde 
muchas decisiones son tomadas con valentía y altas dosis de incertidumbre 
en entornos tan inestables como los actuales.

El visitador médico es el eslabón principal de comunicación entre la 
industria farmacéutica, responsable de desarrollar y presentar las novedades 
terapéuticas en el ámbito farmacológico, y los profesionales sanitarios, espe-
cialmente la comunidad médica, necesitada de actualizar sus conocimien-
tos en este campo con el objetivo de mejorar la salud de sus pacientes. Se 
trata de una labor compleja que, según datos ofrecidos por Farmaindustria 
(Asociación Nacional Empresarial de la Industria Farmacéutica Española), 
actualmente es ejercida en España por unos doce mil empleados de labo-
ratorios farmacéuticos asociados a la patronal y por unos dieciséis mil en 
el total del sector2. Un cometido que exige cada vez una mayor formación, 
compromiso y especialización debido a los rápidos y continuos cambios en 
el ámbito del conocimiento médico-farmacéutico. Sin embargo, esta labor 
de comunicación y difusión científica no siempre es bien conocida y valo-
rada por la sociedad, tal vez debido a que la otra faceta inherente a la visita 
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médica, la muy lícita, aunque inmerecidamente denostada labor comercial, 
es a menudo la cara más visible para la sociedad. 

Cualquier profesión que quiera ser reconocida y valorada por sus pro-
pios integrantes, por la sociedad y por aquellas miradas externas que la 
observan, necesita tener referencias, conocer sus orígenes y su evolución 
a lo largo del tiempo. Sin embargo, la realidad es que apenas hay crónicas 
sobre esta actividad científico-comercial ligada a la industria farmacéutica, 
y mucho menos una investigación formal de conjunto sobre esta profesión. 
El catedrático de historia de la medicina, Antonio Orozco Acuaviva, iden-
tificó esta laguna cuando mencionó en el prólogo del libro Aproximación 
sociológica al profesional de la visita médica3, que la historia de los visitadores 
médicos estaba por escribir; y su autor, Francisco Doña Nieves, también 
expresó en este libro la imposibilidad de obtener bibliografía previa para 
escribir su libro sobre la sociología de la visita médica. 

El desarrollo de la Ciencia que acompañó a la Ilustración, la explosión 
demográfica, y el crecimiento de las ciudades con la Revolución Industrial 
propiciaron el nacimiento de tareas profesionales más especializadas4. El 
fenómeno de las profesiones en la sociedad ha sido ampliamente estudiado 
por Max Weber en su trabajo Economía y Sociedad:

«Por profesión se entiende la peculiar especificación, especia-
lización y coordinación que muestran los servicios prestados 
por una persona, fundamento para la misma de una probabili-
dad duradera de subsistencia o de ganancias»5. 

El término «profesión» tiene además matices religiosos. Max Weber, en 
su obra cumbre La ética protestante y el espíritu del capitalismo6, desarrolla la 
tesis de cómo los protestantes encontraron en la profesión la seguridad de 
su propia salvación —certitudo salutis—, colaborando con su trabajo a la 
construcción de la obra de Dios, y por tanto centrando sus esfuerzos en el 
desarrollo de la industria, el capitalismo y la riqueza en estos países, a di-
ferencia de los países de tradición católica, donde encontraban los medios 
para la salvación en la oración y el culto. Para Lutero, el comportamiento 
moral se midió por el desempeño de la labor profesional en este mundo, 
entendiendo la profesión y el trabajo como una especie de mandato de 
Dios. El significado del vocablo alemán beruf, que corresponde con profe-
sión, viene a estar más próximo a nuestro concepto de «vocación». La visión 



Mensajeros de la ciencia. Historia de la visita médica en EspañaXXII

de los protestantes se completa con una visión de la profesión y del trabajo 
como vía ascética, y el enriquecimiento como un favor divino consecuencia 
del trabajo. Un consumo disminuido —consecuencia de una concepción 
ascética— y una búsqueda del enriquecimiento, conlleva a un acúmulo de 
capital. Además, a ese capital no puede dársele un mal uso, sino que debe 
ser invertido con propósitos fructuosos, lo que ineludiblemente conduce a 
la riqueza. 

Para Herbert Spencer la función principal de las profesiones en la so-
ciedad es el aumento de la duración y/o calidad de la vida de los individuos 
de una sociedad7. De los cinco requisitos que Harold Wilensky establece 
para que una actividad sea reconocida como profesión (ocupación a tiempo 
integral como consecuencia de la necesidad social, creación de escuelas para 
el adiestramiento y formación, constitución de asociaciones profesionales, 
reglamentación de la profesión y adopción de un código ético)8, la visita 
médica cumple con todos los requisitos, quedando plenamente clasificada 
como profesión y no como una actividad. 

A pesar de la controversia que acompaña a esta profesión, sobre todo 
desde la década de 1970, los beneficios que reporta la visita médica a la so-
ciedad son incuestionables. Ya en 1970, la revista Visita Médica establecía 
una relación directa entre los 30 000 niños que murieron en Reino Unido 
de difteria durante al año 1930 y la ausencia de visitadores médicos que 
pudieran informar a los facultativos sobre la existencia de vacunas dispo-
nibles en las farmacias9. El célebre médico Gregorio Marañón y Posadillo 
profesó una gran estima por los visitadores médicos; con lúcidas palabras, 
dirigidas a un visitador que conocía, diagnosticó la profesión: «sois repar-
tidores de ciencia’»10. En su libro Pharmaceutical Selling, ‘Detailing’, and 
Sales Training11, Arthur F. Peterson, consultor de marketing y gestión, y 
jefe de ventas de varios laboratorios farmacéuticos, elogiaba la labor del 
visitador medico: 

«The well-informed ‘detail man’ is one of the most influential 
and highly- respected individuals in the public health profes-
sions […] Upon him frequently depends the saving of life or 
relieving from suffering by virtue of his timely introduction of 
a therapeutic product and his intelligent discussion of it with 
a physician. His opportunity to render service of extraordinary 
value to physicians for the benefit of their patients is in itself a 
source of real satisfaction. He serves humanity well»12. 
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Javier Ellena, expresidente y exdirector general de Lilly (España, Por-
tugal y Grecia) y actualmente consejero de Talento-Ephos, hace algunos 
años compartió su visión sobre los retos que tienen los laboratorios, donde 
el visitador médico desempeña un papel destacado: 

«Esto me lleva a concluir que, hoy por hoy, uno de los gran-
des retos que tienen las compañías farmacéuticas es precisa-
mente conseguir que sus innovaciones terapéuticas lleguen a 
todos los pacientes que pueden beneficiarse de ellas, que las 
necesitan. El desafío es conseguir que los pacientes tengan 
acceso a las medicinas innovadoras. Acceso a las últimas ge-
neraciones de fármacos que alivian o curan enfermedades. Y 
en eso estamos»13.

El colectivo profesional de visitadores médicos apenas ha sido estudia-
do en España, más allá de algunas aportaciones de índole sociológica por 
Francisco Doña Nieves en 198814 y el Estudio básico y exploratorio de la visita 
médica en España15 de 1995; o de temática empresarial por José Antonio Ra-
badán Rubio16. También se ha publicado un análisis sobre la influencia que 
ejerce esta labor profesional en la prescripción de los facultativos, a cargo 
de José Antonio Vázquez Díaz17, y algunos trabajos relativos a ciertos as-
pectos intrínsecos de la profesión, debidos a G. Caraballo Suero18 y Carlos 
Alejandro Ortega Pérez19. Esta situación se hace aún más evidente en lo 
que respecta a la historia de este colectivo profesional, ámbito que no dis-
pone de ninguna investigación global sobre este particular en nuestro país. 
Conocemos un manual, escrito por Francisco Antonio Orduña Pereira en 
200420, en el que se ofrece información sobre la organización de este colec-
tivo y su ordenamiento jurídico; en este texto se incluye un capítulo dedica-
do a la visita médica y su evolución en el tiempo, en el que se establecen los 
orígenes de esta actividad tras la Guerra Civil española. En el mencionado 
Estudio básico y exploratorio de la visita médica en España fechan el inicio de 
la visita médica en los años cincuenta del siglo xx. También se han edita-
do algunas autobiografías sobre visitadores médicos en diferentes periodos 
históricos: Santiago Barona (1998)21, José Antonio Cañiz (1999)22 y Pedro 
Antonio González (2000)23, y un libro que, aunque se titula Historia de la 
visita médica24, realmente está formado por ilustraciones humorísticas, sin 
información histórica.
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Fuera de España también se han publicado algunos trabajos, sobre 
todo enfocados al ámbito empresarial con las tesis doctorales de Jost-Tilo 
Alexander Gehrke en 201025 y John Paul Recinto en 201426; o centrados 
en la función profesional de esta actividad27, pero tampoco abundan los 
estudios históricos sobre esta profesión. En uno de los textos dedicados 
a la historia del laboratorio alemán Merck28se menciona la existencia de 
delegados comerciales nacionales e internacionales a finales del siglo xix. 
En Japón, parece que los primeros datos sobre representantes de medica-
mentos se remontan a 191229. En Francia, se ha fechado el comienzo de la 
visita médica en 191430; en este país, existió también una revista (Le Visiteur 
Médical) publicada por el Syndicat Français des Visiteurs Médicaux, que data 
de 1937. En cuanto a EE. UU., en el texto de Howard Brody31 se data a los 
primeros representantes de laboratorio en torno a 1850; también se realiza 
una breve descripción de la profesión y su evolución a lo largo del siglo xx. 
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I
La visita médica en el mundo

La actividad comercial se remonta a la Prehistoria. Se han encontrado ob-
jetos de adorno en sitios muy lejanos de donde se elaboraron, lo que hace 
suponer que existía un comercio entre diferentes grupos humanos. Con-
cretamente, en el Neolítico, con el desarrollo de la agricultura, aparecieron 
los excedentes de producción que permitieron el intercambio de alimentos, 
dejando de ser una agricultura de subsistencia. La primera gran civilización 
de la Humanidad, Egipto, ejerció el comercio tres mil años antes de Cristo. 
El pueblo de la antigüedad que más destacó por su comercio fue el fenicio, 
dominando las rutas comerciales marítimas del mediterráneo. Su princi-
pal colonia, Cartago, destacó por su economía mercantil. En la Antigua 
Grecia, los rodios destacaron por su alto grado de perfeccionamiento con 
los principios de asociación comercial. En el Periodo Romano, las Guerras 
Púnicas entabladas entre Roma y Cartago fueron una guerra comercial que 
condujeron al dominio militar y comercial de Roma en el mundo conocido. 
Los romanos amaron el comercio y se dedicaron a él con entusiasmo1. 

Una de las referencias históricas más antiguas relacionadas con via-
jantes que se desplazaban ofreciendo servicios de salud, aparecen en la 
Antigua Grecia de la mano del desarrollo de las profesiones «técnicas», 
en particular la medicina, y la aplicación de estos conocimientos médicos 
en una labor itinerante por las colonias griegas (polis). A estos primeros 
médicos griegos se les denominó «periodeutaí» (viajeros)2, por ese moti-
vo. Dichos profesionales ofrecían remedios médicos y vegetales por toda 
la Hélade3. En el periodo helenístico, aparecieron otros términos como 
«pigmentarios», «seplasarios», «pantopolo» o «migmato poli», para los 
vendedores de drogas, difiriendo el término según si comerciaban para 
farmacias o para las artes (pintura)4. 

Si volvemos la mirada a los viajantes de comercio en general, es sabido 
que la destrucción de Jerusalén por el Imperio Romano provocó el éxodo 
de los judíos a cientos de kilómetros y posterior fundación de infinitud 

1
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de centros comerciales donde se vendían especias y productos aromáticos 
como el incienso y la mirra; y se establecieron cientos de viajantes que tras-
ladaban órdenes entre los diferentes núcleos comerciales5.

Con la caída del Imperio Romano de Occidente, se produjo la entrada 
en la Edad Media, periodo histórico donde los obstáculos al comercio cre-
cieron al disminuir la seguridad y orden que ofrecía Roma, que provocó un 
fuerte retroceso del comercio comparado con épocas anteriores y paralizó 
el crecimiento económico en consecuencia. Sin embargo, un hecho signi-
ficativo de la Edad Media fueron las Cruzadas, que independientemente 
de los objetivos religiosos, supusieron un impulso al menguado comercio, 
pues acompañando a los cruzados viajaban comerciantes que permitieron 
la llegada de productos de Oriente. El comercio también fue el factor de-
terminante para acabar con el feudalismo, estableciendo el intercambio de 
productos y creando grandes ciudades6. 

En la Edad Moderna, la colonización europea del Nuevo Mundo en el 
siglo xv condujo al comercio de bienes entre Europa y América. 

Sin embargo, centrándonos en el objeto de estudio de esta investigación, 
no es hasta la Edad Contemporánea, cuando aparecen los primeros esbozos 
de la profesión de visitador médico. Para comprender estos acontecimien-
tos, hay que buscar en los orígenes de la propia industria farmacéutica, al 
ser una profesión totalmente vinculada a esta, y en las figuras de los repre-
sentantes y viajantes de comercio, como antecesores del visitador médico 

1.	Los viajantes de comercio y los representantes 
de comercio

Aunque el comercio, por su propia naturaleza, siempre ha estado ligado 
a los viajes, la figura de los viajantes de comercio aparece por primera vez 
en el Reino Unido en el siglo xviii, a partir de la Revolución Industrial y 
el nacimiento de las grandes fábricas, y fueron conocidos como los Man-
chester men —los hombres de Mánchester— y posteriormente travelling 
salesmen —viajantes de comercio— (empleado este último término entre 
1828 y 1914). Estos hallazgos desmienten el discurso tradicional de que 
fueron fruto del desarrollo del ferrocarril a mediados del siglo xix, y por 
tanto son mucho más antiguos, fruto de una nueva concepción de la ven-
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ta. Esta figura se extendió por otros países de Europa como, por ejemplo, 
la cercana Francia. Para el historiador Françoise Bayard, fue entre los 
fabricantes de seda de Lyon, entre 1760 y 1770, cuando nacieron los via-
jantes de comercio franceses. En 1866 aparece por primera vez el término 
voyageur de commerce, en imitación a sus homólogos ingleses7. 

En EE. UU., los antecesores de los viajantes de comercio, conocidos 
como city drummers, aparecen entre las décadas de 1830 y 1840. La etimo-
logía de drummers se cree que proviene de que tanto los vendedores ambu-
lantes como los reclutadores del ejercito tocaban tambores en las aldeas por 
las que pasaban para atraer a sus habitantes, y esta costumbre debió pasar 
a la América colonial con los vendedores ambulantes. Durante los años 30 
y 40 del siglo xviii los drummers fueron escasos, pero en 1850 ya estaban 
bien establecidos. Para 1870 apareció por primera vez el término commercial 
traveler (viajantes de comercio) en el censo de EE. UU., en el que aparecen 
7262 viajantes; en 1900 superaban los 90 0008. 

Durante el siglo xix, los viajantes de comercio se expandieron y su figu-
ra se institucionalizó, siendo considerados una novedad por sus contempo-
ráneos. El propio Honoré de Balzac lo describió con acierto en la primera 
frase de su libro L’Illustre Gaudissart: «Le commis voyageur, personnage 
inconnu dans l’antiquité, n’est-il pas une des plus curieuses figures créées 
par les moeurs de l’époque actuelle ?»9.

L’Illustre Gaudissart no fue el único caso donde aparecen los viajantes de 
comercio en la literatura francesa, y en la de otros países, también aparecen 
los viajantes, como en el país que vio nacer esta profesión —Reino Unido—, 
donde el propio Charles Dickens publicó en 1836 una novela corta titulada 
La historia del viajante de comercio10, con un viajante como protagonista. El 
propio Gregor Samsa, protagonista de La metamorfosis11 de Franz Kafka, era 
un viajante de comercio, y la obra teatral La muerte de un viajante12 de Arthur 
Miller, se ha convertido en un clásico del teatro y ha sido adaptada a nu-
merosas versiones cinematográficas y televisivas. El viajante de comercio se 
convirtió en una figura «mítica», en particular para los escritores americanos 
contemporáneos, un personaje cuya identidad cultural trasciende el mundo 
histórico que lo creó. Este fenómeno contrasta con la falta de estudios forma-
les sobre la importancia económica de los viajantes de comercio13.

Una figura similar, pero con algunas diferencias es la de «representante 
de comercio», conocidos en el Reino Unido como sales representative y en 
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Francia como représentant de commerce (por primera vez mencionado en 
1881). La diferencia entre el viajante de comercio y el representante de co-
mercio estriba en que el primero está muy asociado a la movilidad y eran 
básicamente viajeros, mientras que el segundo no se desplazaba tanto y se 
enfatizaba más en el hecho de a quién o qué representaba. Además, parece 
que disfrutaron de diferente estatus entre sus contemporáneos, viviendo la 
mayor parte de los representantes de comercio en zonas más urbanas14. Los 
representantes de casas renombradas de empresas farmacéuticas se ubica-
ban en grandes ciudades y no necesitaban ir a buscar a sus clientes, sino que 
eran buscados, representaban solo a una empresa, y posiblemente disfru-
taban de un mayor estatus, mientras que los viajantes se veían obligados a 
hacer muchos kilómetros para buscar y mantener la clientela. 

Figura 1. Cubierta del libro A 
drummer’s diary, de 1906, que se 
podría traducir como Un diario de 
viajante, donde un viajante nortea-
mericano nos narra 25 historias 
[Milton (1906) A Drummer´s Diary 
Containing Twenty-Five Stories 
as Told by a Travelling Man. New 
York: J.S. Ogilvie]. Imagen tomada 
de: Spears, Timothy B (1995) 100 
Years on the Road. Yale: Yale Uni-
versity Press; pág. 2

Estas nuevas ocupaciones que emergieron en el siglo xix fueron un 
símbolo de la clase media, una parte de la bourgeoisie, y no de la petite 
bourgeoisie de los oficinistas o tenderos, a los que la prensa británica des-
tacó su «fluida posición social» con la habilidad para mezclarse con todos 
los niveles sociales, una apariencia de «camaleón»15. Los viajantes de co-
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mercio comenzaron a desaparecer en EE. UU., y creemos que posiFigura 
2. blemente en el resto de los países, entre 1900 y 1930, cuando el número
de viajantes seguía creciendo, principalmente por la llegada del moderno
vendedor, integrado en las fuerzas de ventas de los nuevos modelos de
negocio; la nueva cultura de consumo masivo auguró la desaparición del
viajante16. En la novela La muerte de un viajante17 se manifiesta la angustia
de su protagonista, el viajante Willy Loman, que contempla el fin de los
viajantes de antaño en pos del moderno vendedor. La novela también es
un arquetipo del fracaso del sueño americano.

Figura 2. A la izquierda, los viajantes en EE. UU. utilizaban tarje-
tas como estas para anunciar su inminente llegada. Abajo, ven-
dedores en un hotel en Colorado en 1895. Imágenes tomadas de: 
Spears, Timothy B (1995) 100 Years on the Road. Yale: Yale Uni-
versity Press; págs. 86 y 96
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Los representantes de comercio y los viajantes de comercio, como vere-
mos, fueron el germen de los visitadores médicos en España y en el Mundo. 

2.	Los orígenes de la industria farmacéutica y la visita 
médica

La industria farmacéutica hunde sus raíces en las farmacias y droguerías 
que basaban sus remedios en métodos tradicionales desde la remota Edad 
Media. Con la llegada de la Edad Moderna y la posterior Edad Contem-
poránea, que trajeron los movimientos culturales y sociales como el Racio-
nalismo, la Ilustración y la Revolución Industrial, se sembraron las condi-
ciones adecuadas para el nacimiento de una nueva industria, basada en la 
ciencia, que nos ofreció nuevas y revolucionarias formas farmacéuticas. 

Merck (fundada en Darmstadt en 1668) fue la primera compañía en 
embarcarse en esta transición cuando, en el año 1827, comenzó la primera 
producción industrial de alcaloides. De igual manera, pocos años después, 
en 1842, GlaxoSmithKline’s comenzó su producción de medicamentos con 
patente y, en 1859, se convirtió en la primera fábrica en producir únicamente 
medicinas. Paralelamente, surgieron compañías como Pfizer y Eli Lilly en 
EE. UU., durante la segunda mitad del siglo xix18. 

Esta eclosión y desarrollo de la industria farmacéutica, a finales del siglo 
xix y principios del xx, vino acompañada de la aparición de los medica-
mentos industriales, de la tecnificación de los medicamentos y de grandes 
avances en la Medicina. 

Es lógico pensar que los laboratorios farmacéuticos, a la hora de comer-
cializar estas innovaciones, se vieran en la necesidad de contratar a repre-
sentantes cada vez mejor formados técnicamente, para poder trasladar los 
beneficios y propiedades de una nueva generación de fármacos, y además 
que dispusieran del empuje, dinamismo y habilidades comerciales necesarias 
para vencer las fuertes resistencias de sus clientes a cambiar drásticamente la 
forma de entender la medicina y el abordaje del tratamiento de los pacientes. 

A mediados del siglo xix, ya existían vendedores de medicamentos en 
EE. UU19. En 1877 Edward Everett Hale publicó la novela G.T.T.; or The 
Wonderful Adventures of a Pullman20, en la que el protagonista es un repre-
sentante de un laboratorio farmacéutico. En Europa, el laboratorio Mer-
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ck, construyó una red de ventas en Alemania y en otros países, durante 
el último tercio del siglo xix, como un ejemplo de internacionalización 
de la compañía21. Hacia el año 1919, en EE. UU., los visitadores médicos 
(conocidos como detail men) eran seleccionados en base a dos requisitos: 
sus cualidades como vendedores (para la venta en farmacias y hospitales) 
y también como informadores expertos en la medicación que promocio-
naban (de aquí el nombre detail man). En el libro de McQuillan, R.L. 
se describe como en aquellos años, todavía muchos médicos dispensaban 
directamente los medicamentos, por lo que los laboratorios necesitaban 
un vendedor para satisfacer los pedidos, pero también otros muchos mé-
dicos no hacían pedidos al vendedor, sino que ya empezaban a recetar los 
medicamentos, por lo que necesitaban conocer los «detalles» (details) de 
lo que prescribían22. Yo me inclino más a pensar que esta necesidad de dar 
«detalles» nació por la complejidad y tecnificación de los nuevos fármacos 
y no por el hecho de necesitar receta. Como quiera que fuera, esta dualidad, 
mitad actividad comercial y mitad información y formación al médico so-
bre las nuevas medicaciones, se denominó detailing23. En Francia también 
se apreció esta dualidad de vendedor e informador24 y debió ser un rasgo 
común en todos los países con desarrollo y/o comercialización de la indus-
tria farmacéutica. 

Figura 3. Imagen de un kit de ventas con el que trabajaban los visitadores médicos de la 
compañía Eli Lilly en los años 40 del siglo xx, en EE. UU. En el kit se enseña el proceso de 
fabricación de la insulina para mostrárselo a los médicos. Imagen tomada del Museo Nacional 
de Historia Americana
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En los siguientes años, en los Estados Unidos se produjo un aumento de 
las contrataciones de visitadores médicos; entre las décadas de los años 20 
a los años 50 se pasó de 2000 a 15 000 visitadores médicos. Esta expansión 
de la fuerza de ventas fue impulsada por varios motivos: un aumento de la 
dispensación de los medicamentos con receta, la falta de formación de los 
sanitarios para asumir la explosión de nuevas drogas y, por último, la falta 
de posicionamiento y asesoramiento de la AMA (American Medical As-
sociation) con relación a los nuevos medicamentos25. 

Ya fuera de Occidente, concretamente en Japón, los primeros «propa-
gandistas» debieron llegar hacia 1912, representando a la compañía F-Hoff-
mann-La Roche Ltd26. 

Como anécdota curiosa, quiero mencionar la labor de un visitador mé-
dico de Ecuador, José María García Carús27, que enviaba escritos perió-
dicamente a la revista española Visita Médica; a continuación, reproduzco 
algunos fragmentos: 

Figura 4. Ilustración publicada en 
un artículo sobre cuidados perso-
nales y moda para los visitadores 
médicos de Merck, Sharp, & Do-
hme, describiendo los cambios 
en la vestimenta de negocios a lo 
largo de los años. Imagen tomada 
de: Greene, Jeremy A (2004) «At-
tention to «Details: Etiquette and 
the Pharmaceutical Salesman in 
Postwar American». Social Stu-
dies of Science, 34(2): 279

«Todos los meses debo realizar mi visita médica fuera de Qui-
to durante una semana […] Santo Domingo de los Colorados. 
Gran vegetación tropical […] Pero desde mucho tiempo atrás 
es esta población tierra de peregrinaje en busca de un curio-
so personaje indígena, emperador indiscutible de la selva y 
gran brujo de una religión perdida en la noche de los tiempos. 
Abraham Calasacón […] es un insólito curandero. Su sabidu-
ría herbolaria es increíble. Tiene una especie de ‘ojo clínico’ 
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asombroso […] mi brujo que es muy inteligente va compren-
diendo ya muchas cosas. Por ejemplo, hace ya varios meses 
que no hace esperar más a un enfermo cuando adivina que 
necesita intervención quirúrgica […] Ya no me sorprendo cuan-
do llega algún ‘colorado’ al hotel donde suelo hospedarme, o 
me aborda en alguna farmacia o consultorio y me comunican 
escuetamente: ‘Calasacón te llama’. Me voy hasta el ‘tambo’ 
de mi brujo y siempre me recibe con cariño: ‘Compadrito doc-
tor —me dice— ayer curé con la medicina que usted me dejó 
hace unos días a una señora que venía muriéndose…’ 

Mis queridos colegas: es bonita la visita médica, sobre todo 
cuando se tiene cariño al laboratorio y cuando uno se empapa 
bien de los productos que debe presentar al médico. Pero para 
mí, cuando viajo por esas tierras alejadas, reviste un carácter 
especial. Allá donde no puede entrar el médico, he encontrado 
yo un aliciente […] Estoy procurando que mi brujo deje poco 
a poco sus costumbres ancestrales y entre más por los bene-
ficios de la Medicina moderna. Que envíe sus pacientes a los 
médicos […]»28.

 

Figura 5. Imagen de Abraham 
Calasacón (o Calazacón) to-
mada de la publicación de 
1971 en Visita Médica, 3(24): 
10
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Figura 6. Viñeta cómica del célebre humorista gráfico Antonio Fraguas de Pablo, más conocido 
como «Forges», que pudo estar inspirada en la historia real del encuentro entre José María 
García Carús y Abraham Calasacón. Imagen extraída del libro de Barona, Santiago (1998) 
Yo, tú, él «visitador médico»: experiencias, comentarios y anécdotas de un visitador médico 
(Valencia: S. Barona)

En cuanto al número de visitadores médicos que ejercen la profesión en 
periodos más contemporáneos, difiere mucho entre regiones. Por ejemplo, 
en el año 2004 en países donde el mercado farmacéutico está muy desarro-
llado y consolidado, se estima que en torno a 20 000 visitadores médicos 
ejercían su profesión en Francia y otro número similar en Alemania, 45 000 
en Japón, 60 000 en EE. UU. y 15 000 en Brasil. Por otro lado, en aquellas 
naciones con un mercado del medicamento más precario como por ejem-
plo en el caso de Túnez, solo existían algo más de 350 visitadores médicos 
en ese año. En Alemania se les conoce por pharmaberater, que se podría 
traducir como «asesor de fármacos»29, y en Francia como visiteur medical30.

Con relación a la legislación surgida para la regulación de la visita médi-
ca, no es hasta el año 1992, cuando se reconoce oficialmente la profesión de 
visitador médico y comienza a regularse su figura a nivel europeo, mediante 
la directiva europea 28/92/CEE31. Dicha regulación obligó al desarrollo de 
un ordenamiento jurídico en cada país miembro. En esta directiva se reco-
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ge la actividad de los visitadores médicos como una forma de «publicidad 
de medicamentos», se detalla la entrega de muestras y la obligación de la 
empresa a que sus visitadores médicos reciban la formación adecuada.

En la mencionada directiva se reseña: 

«Considerando que los visitadores médicos desempeñan un 
papel importante en la promoción de los medicamentos; que, 
por este motivo, conviene imponerles determinadas obligacio-
nes, y, en concreto, la obligación de entregar a la persona que 
visiten un resumen de las características del producto»32. 

En la misma directiva también se señala la necesidad de que los visita-
dores médicos han de recibir la formación adecuada: 

«Los visitadores médicos deberán haber recibido una forma-
ción adecuada y poseer los conocimientos científicos suficien-
tes para dar indicaciones precisas sobre los medicamentos 
que presenten». 

Y con relación a las obligaciones y prohibiciones del visitador médico: 

«En cada visita, los visitadores médicos deberán proporcionar 
a la persona visitada o tener a su disposición, para cada medi-
camento que presenten, el resumen de las características del 
producto, complementando, si lo permite la legislación del Es-
tado miembro, con las informaciones sobre el precio y las con-
diciones de reembolso citadas en el apartado 1 del artículo 6». 
«Los visitadores médicos deberán notificar al servicio cientí-
fico citado en el apartado 1 del artículo 13 todas las informa-
ciones relativas a la utilización de los medicamentos de cuya 
promoción se ocupen, indicando especialmente los efectos in-
deseables que las personas visitadas les comuniquen». 

«Queda prohibido otorgar, ofrecer o prometer a las personas 
facultadas para prescribir o dispensar medicamentos y en el 
marco de la promoción de los mismos frente a dichas perso-
nas, primas, ventajas pecuniarias o ventajas en especie, con 
excepción de aquellas que tengan un valor insignificante y que 
sean irrelevantes para la práctica de la medicina o la farma-
cia». 
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Con esta normativa, se reconoce a nivel de la Comunidad Europea la 
profesión de visitador médico, sus obligaciones, prohibiciones y formación 
requerida. 

Posteriormente, en el año 2011, se estableció un código comunitario so-
bre los medicamentos de uso humano donde se recogieron en un solo texto 
diversas directivas que existían desde 1965, para una mayor claridad, y don-
de aparece recogida la Directiva 92/28/CEE33. En países extracomunitarios 
también aparecen normativas en diferentes periodos. Por ejemplo: Túnez 
en 1990, Argentina en 1974, Brasil en 1975, Venezuela desde el año 200034. 
En EE. UU. existe el «Código de Ética de la Asociación de la Industria 
Farmacéutica» (PhRMA), que establece pautas éticas para las interaccio-
nes entre los representantes de ventas de la industria farmacéutica y los 
profesionales de la salud; y tambien las leyes dictadas por los organismos 
Food, Drug, and Cosmetic Act (FDCA) y Food and Drug Administration 
(FDA)35.

En conclusión, aunque aún queda mucho por estudiar en lo que respec-
ta a la historia de la visita médica en el mundo, pues apenas hay trabajos 
publicados, podemos concluir que sus orígenes se remontan a los primeros 
viajantes y representantes de comercio de los que surgió la visita médica. 
Los primeros representantes de laboratorios aparecieron en EE. UU. en 
torno a 1850 y, poco tiempo después, en Europa. Las redes de ventas for-
madas por visitadores se incrementaron notablemente, entre los años 20 y 
50 del siglo xx, en EE. UU. junto con la expansión de la industria farma-
céutica, y creemos que de igual manera ocurrió en el resto de los países. En 
la actualidad, la visita médica es una profesión muy regulada, en Europa 
mediante la directiva europea 28/92/CEE36.
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II
Orígenes de la profesión 
en España: las droguerías, 
las farmacias centrales y las 

especialidades farmacéuticas. 
Los primeros representantes

La profesión de visitador médico en España está íntimamente ligada, como 
es lógico, al desarrollo de la industria farmacéutica. Tal y como proponen 
Raúl Rodríguez Nozal y Antonio González Bueno, podemos distinguir 
cuatro etapas diferenciadas en el devenir de la industria farmacéutica es-
pañola: 

«una primera, favorecida por el espíritu liberal de mediados 
de siglo, en la que surgen las Farmacias Centrales1 y los La-
boratorios de manipulación de materias primas; una segun-
da, impulsada por el desarrollo tecnológico adquirido por las 
nuevas formas farmacéuticas a partir de la década de 1870, 
en la que se formarían un buen número de establecimientos 
industriales y pseudo-industriales, generalmente dependien-
tes de industrias de base extranjeras (químicas y de maqui-
naria); una tercera, marcada por el proteccionismo de 1920 
y por la aparición del registro obligatorio de especialidades 
farmacéuticas, en la que, prácticamente, queda conformado 
el tejido farmacéutico español; y una cuarta, que arranca en 
1914 con el desarrollo de la química industrial, en la que co-
mienza a equilibrarse la ratio bienes de consumo / bienes de 
capital gracias al despegue químico-farmacéutico de nuestro 

17
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país. El proceso quedaría finalmente cerrado con el estable-
cimiento en España de centros productores de maquinaria 
farmacéutica, una etapa que no comienza a dar sus frutos 
antes de 1930»2.

Es en la segunda mitad del periodo decimonónico donde hemos ha-
llado los primeros esbozos de la profesión de visitador médico en España, 
sincrónicamente con el resto de países industrializados. La fuente prin-
cipal de información para documentarnos en este periodo histórico son 
los anuncios en prensa especializada y, posteriormente, también la prensa 
generalista. Una fuente muy útil de información3, sobre una materia de la 
que apenas hay trabajos previos.

Figura 7. Farmacia Central de Pablo Fernández Izquierdo en la calle Sacra-
mento nº 2 de Madrid. Los Avisos (1886) 10(8): 171

Al revisar la prensa especializada de esta época, encontramos un sur-
gimiento de anuncios de preparados medicinales, gracias a la llegada de 
los específicos. Un específico es un fármaco creado para una determinada 
enfermedad, basados en los nuevos conceptos de la etiopatogenia introdu-
cidos por Robert Koch y Louis Pasteur. El catedrático de Historia de la 
Medicina, Antonio Orozco Acuaviva, en la introducción del libro Aproxi-
mación sociológica al profesional de la visita médica de su discípulo Francisco 
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Doña Nieves, menciona la relación entre la llegada de los específicos y los 
primeros representantes, que actuarían primero como intermediarios entre 
los laboratorios y las farmacias y luego como intermediarios entre labora-
torios, farmacias y médicos4. Por tanto, junto con la aparición de anuncios 
de medicamentos específicos, también surge la demanda de representan-
tes de medicamentos. Existen varias circunstancias que explican este auge 
mercantil: el éxito comercial de las droguerías, la creación de las farmacias 
centrales, la llegada masiva de específicos del extranjero (mayoritariamente 
desde Francia) desde mediados del siglo xix, el desarrollo ferroviario (que 
impulsó toda actividad comercial) y el aumento de la prensa profesional 
farmacéutica5. Sin embargo, aquella súbita mercantilización del medica-
mento despertó unas rancias iras del colectivo farmacéutico hacia toda la 
actividad comercial con medicamentos, considerando dicha labor, un ene-
migo de la propia ciencia6. 

Figura 8. Anuncio publicado en 
La Iberia, el 25/08/1864

Figura 9. Anuncio publicado en 
El Reino, el 16A/10/1865
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Entre 1864 y 1865 encontramos las primeras referencias a representan-
tes en anuncios de preparados medicinales elaborados en París donde se 
indican los nombres y direcciones de los representantes en España7, y que 
debían de venderse a la población en general sin receta médica. 

En 1871 encontramos una breve biografía, que describe como un anti-
guo representante de la muy conocida farmacia central D.M. Casademunt, 
de Barcelona, monta una sucursal en Madrid, por lo que se deduce que ya 
existían los representantes de las farmacias centrales desde antes de esta 
fecha, quizás desde mediados del s. xix8, coetáneos a los primeros represen-
tantes que se habían descrito en EE.UU.9 

En 1870 encontramos dos anuncios10 en prensa especializada, que apun-
tan a la existencia de representantes de farmacias o boticas; un anuncio 
buscando «regente para representación de una botica en un pueblo de la 
provincia de Valladolid», y un segundo anuncio que publica: «Se necesi-
ta un dependiente para una farmacia fuera de esta Corte, que reúna las 
condiciones de soltero, esmerada práctica, alguna representación y buena 
conducta», es decir, un dependiente que tuviera la representación de alguna 
casa comercial, farmacia, laboratorio farmacéutico o farmacia central. 

Con respecto a las droguerías, también emplearon el recurso comercial 
de los viajantes, contratando a dependientes con funciones de mostra-
dor y de viajantes11, incluso se requerían licenciados en farmacia para 
representar droguerías y farmacias con carácter de viajante12. En este auge 
comercial, no faltaron los que trataron de sacar tajada del momento recu-
rriendo a la picaresca, y algunos drogueros ambulantes se hicieron pasar 
por representantes de prestigiosas casas farmacéuticas, distribuyendo fal-
sos productos:

«Ciertos drogueros ambulantes han tomado la mala costum-
bre de decir que son representantes de tal ó [sic] cual casa, 
para engañar á [sic] los farmacéuticos y venderles mejor los 
productos que llevan»13. 

No se puede afirmar con total rotundidad que aquellos primeros repre-
sentantes visitaran también a médicos en la década de 1870, o si su función 
se limitaba al comercio con boticas, droguerías, farmacias centrales, etc. 
Personalmente, me inclino a pensar que sí debió de existir alguna actividad 

http://EE.UU
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comercial dirigida al colectivo médico, sobre todo desde la Ley de Sanidad, 
promulgada el 28 de noviembre de 1855, que prohibió a los farmacéuticos 
dispensar determinados medicamentos si no disponía el paciente de receta 
de un médico, por lo que la figura de este profesional se volvió clave. Esta 
Ley también prohibió los remedios secretos. El artículo 81 de dicha Ley 
sobre expedición de medicamentos expone: 

«Solo los farmacéuticos autorizados con arreglo a las leyes 
podrán expender en sus boticas medicamentos simples ó [sic] 
compuestos, no pudiendo hacerlo sin receta de facultativo, de 
aquellos que por su naturaleza lo exijan»14. 

Esta obligatoriedad de receta pudo ser decisiva para que la actividad 
comercial, además de ocuparse de las farmacias y las droguerías, se en-
focara más hacia el colectivo médico. Además, las boticas fueron punto 
de encuentro entre boticarios y médicos15 donde, muy probablemente, los 
representantes expondrían las novedades a sendos colectivos. 

En 1860, se publicó en la Gaceta de Madrid otro Real Decreto para 
regular la profesión de farmacia, comercio de drogas y venta de plantas 
medicinales, donde se limitaba la elaboración y venta al por menor de 
medicamentos a los farmacéuticos, pero permitiendo la venta al por 
mayor a los drogueros, y también al por menor si la venta iba destinada 
a los farmacéuticos. Un Real Decreto muy ambiguo, donde la línea que 
limita la venta de medicamentos por los drogueros es muy fina: 

«Los drogueros pueden vender por mayor ó [sic] menor, y en 
rama ó [sic] polvo, todos los objetos naturales, drogas y pro-
ductos químicos que tienen uso en las artes, aunque lo tengan 
también en medicina. Sin embargo, las sustancias que son á 
[sic] la vez de uso industrial y medicinal no podrán venderlas 
al por menor, ni en polvo, cuando les conste ó [sic] sospechen 
que se destinan al uso terapéutico» 16.

Con absoluta certeza, es en la siguiente década cuando aparece clara-
mente la actividad de la visita médica, ejercida por representantes o agen-
tes. Es durante la tercera etapa del desarrollo de la industria farmacéutica 
en España, con la llegada de casas extranjeras, con nuevas formas farma-
céuticas, cuando encontramos en la prensa especializada anuncios sobre 
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representantes de laboratorios extranjeros presentando a los médicos sus 
productos. Por ejemplo, en una carta fechada en 188417, una comisión de 
médicos ofrece sus comentarios al representante de la casa Burroughs, 
Wellcome y C.ia sobre su experiencia en un ensayo con algunas drogas del 
laboratorio. Es decir, aquel representante presentaba los medicamentos 
al colectivo médico ejerciendo funciones de información y venta de los 
fármacos, entregaba muestras y recogía las observaciones de los faculta-
tivos sobre su experiencia clínica, para transmitirla al laboratorio (algo 
parecido a la actual labor de farmacovigilancia). 

Figura 10. Carta firmada por el decano de la beneficencia provincial de Madrid, dirigida al 
representante de Burroughs, Wellcome y C.ia. Los Avisos Sanitarios, 12(33): 260

En otro anuncio de 1890, se recoge la experiencia de algunos médicos 
tras probar muestras entregadas por un representante de la casa alemana 
Böehringuer: 

http://C.ia
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«Buen producto: El activo representante en Barcelona de la 
casa Böehringer Sr Llovera, nos hizo entrega de una muestra 
de sulfato de quinina, suplicándonos emitiéramos nuestra opi-
nión […]»18.

Además de las muestras, el delegado entregaba «folletos»19informativos, 
posteriormente denominados «literaturas». Las literaturas y las muestras se 
han seguido entregando hasta la actualidad en la visita médica; actualmen-
te, ambos recursos están muy regulados por diferentes normativas legales. 

Figura 11. Anuncio de la casa Bayer de 1889, ofreciendo folletos y muestras en casa del agen-
te. Los Avisos Sanitarios, 13(2): 13

Como se aprecia en el anuncio anterior, estos representantes de casas 
extranjeras (también denominados agentes —ver anuncio— estaban ubi-
cados en una oficina, generalmente situada en la propia casa del repre-
sentante, en las grandes ciudades, desde donde mantenía correspondencia 
con los médicos y se enviaban muestras y folletos. En consonancia con 
los representantes comerciales de países de nuestro entorno20, no solían 
viajar y, por tanto, no parece que tuvieran el carácter de viajante como 
los representantes de farmacias, farmacias centrales y droguerías. Eran 
los médicos, ávidos de conocer las novedades que llegaban del extranje-
ro, los que se acercaban a las oficinas de los representantes, que estaban 
muy demandados, para escuchar sus presentaciones y solicitar muestras y 




